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Subsidio 1  “ Introducción Hagan todo lo que él les diga”

BIBLIA

Introducción
Este subsidio nos invita a detenernos en el relato de las bodas de Caná (Jn
2,1-11), a la luz de la Palabra de Dios y del lema que nos acompaña este año:

«Hagan todo lo que Él les diga» (Jn 2,5b).

El evangelio de Juan presenta este acontecimiento como el primer signo de
Jesús, allí donde se manifiesta su gloria y comienza a fortalecerse la fe de sus
discípulos. En una boda sencilla, en una aldea pequeña y poco reconocida,
Dios inaugura algo nuevo: una alegría que no se agota, una alianza renovada,
un vino mejor que llega justamente cuando parecía que todo se había
terminado.

Caná no es un lugar indiferente en el cuarto evangelio. De allí era Natanael,
uno de los primeros discípulos, testigo cercano de este signo inicial y, más
adelante, también de la pesca abundante junto al Resucitado (cf. Jn 21). En
ambos relatos aparece una misma dinámica: confiar en la Palabra de Jesús y
obedecerla aún cuando no se comprende del todo. «Hagan todo lo que Él les
diga» y «tiren la red a la derecha de la barca» expresan una misma actitud
discipular: escuchar, fiarse y actuar. El vino de Caná y el alimento compartido
con el Resucitado son signos vitales para la vida humana y, al mismo tiempo,
signos profundamente eucarísticos, que revelan a un Dios que alimenta,
sostiene y da vida en abundancia.



En el centro del relato de Caná aparece la figura de la mujer, vinculada
desde el Génesis a la vida, a la comunión y a la esperanza. La madre de
Jesús sabe mirar la realidad con atención, percibe la falta, nombra la
necesidad y abre el camino para que la acción salvadora de su Hijo se haga
presente. Su palabra a los servidores no es solo una indicación práctica,
sino una actitud creyente: confiar, aun sin tener todas las respuestas, y
disponerse a obedecer una Palabra que genera vida nueva.

Este subsidio propone un camino de escucha, lectura y discernimiento
comunitario que nos ayude a reconocernos también nosotros en la
escena: como comunidades que a veces experimentan tinajas vacías,
como servidores llamados a confiar y actuar, y como discípulos invitados a
pasar de ser espectadores a protagonistas del signo. 

Desde la Palabra, buscamos dejarnos transformar por el vino nuevo del
Evangelio y por el alimento que nos ofrece el Resucitado, para vivir una fe
libre que se traduzca en servicio generoso, alegre y comprometido.

El texto:
(Gen. 2, 22-23)

ם׃ 22 דָֽ  הָֽאָ ל־ אֶ֖הָ אֶ  שָּׁ֑ה וַיְבִ    אִ דָ֖ם לְ  הָֽאָ ן־ קַ֥ח מִ  ר־לָ שֶׁ  לָ֛ע אֲ  צֵּ אֶֽת־הַ הִ֧ים׀  לֹ  וָ֙ה אֱ ן֩ יְה  יִּבֶ וַ
ה־ 23 חָ קֳ אִ֖ישׁ לֻֽ  כִּ֥י מֵ ה  שָּׁ֔   רֵ֣א אִ  ת֙ יִקָּ זֹא י לְ רִ֑  שָׂ בְּ שָׂ֖ר מִ  וּבָ י  מַ֔ צָ מֵֽעֲ ם  עֶ֚צֶ ם  פַּ֗עַ   זֹ֣את הַ ם֒   דָ הָֽאָ ר֘  יֹּאמֶ וַ
זֹּֽאת׃

22 Y de la costilla que el SEÑOR Dios había tomado del hombre, formó una
mujer y la trajo al hombre.
23 Y el hombre dijo: Ésta es ahora hueso de mis huesos, y carne de mi
carne; ella será llamada mujer, porque del hombre fue tomada.



Mujer en Juan

 Jn 16 21  ἡ γυνὴ ὅταν τίκτῃ λύπην ἔχει, ὅτι ἦλθεν ἡ ὥρα
αὐτῆς· ὅταν δὲ γεννήσῃ τὸ παιδίον, οὐκέτι μνημονεύει τῆς
θλίψεως διὰ τὴν χαρὰν ὅτι ἐγεννήθη ἄνθρωπος εἰς τὸν
κόσμον.

 21 Cuando la mujer va a dar a luz, siente aflicción, porque le llega su hora.
Pero, cuando ha dado a luz a la criatura, no se acuerda de la angustia, por
la alegría de haber traído un hombre al mundo.
 Este texto revela la situación de la mujer y de la humanidad después de
haber transgredido el mandamiento dado a nuestros padres. La mujer-
humanidad están en situación de dolor, esperando la alegría del
alumbramiento. Es llamativo en el evangelio de Juan que una sola vez
Jesús menciona el nombre de una mujer (Jn 20, 16), cuando el evangelista
da varios nombres de mujeres (Jn 19, 26; 20, 1). El nombre María en el
contexto de los relatos de resurrección habla de quien ha experimentado
un gran dolor y ahora goza de una alegría incontenible al ver la luz del
resucitado. El apelativo ‘mujer’ hasta el encuentro con María es sinónimo
de aflicción. María, la madre de Jesús, la samaritana y la mujer sorprendida
en adulterio todas tienen en común por distintos motivos la ‘aflicción’. La
única que ha superado la aflicción en el cuarto evangelio es la mujer-
humanidad que experimenta la alegría del resucitado.



Caná en el Evangelio de Juan

 Caná en el cuarto evangelio tiene una llamativa importancia. Es el único
que menciona esta pequeña aldea de alrededor de cuatrocientos
habitantes, vecina a Nazaret. De Caná era uno de sus primeros discípulos
Natanael (Jn 21, 2). En este pasaje se lo menciona junto con otros discípulos
que eran pescadores, probablemente Natanael también lo era. Natanael
era muy cercano a Felipe, este era de Betsaida, y de esta aldea según el
evangelista eran también los hermanos Pedro y Andrés. Si de una pequeña
aldea como Nazaret no podía provenir el Mesías, tampoco de Caná. El
evangelista muestra cierto recelo por la aldea de Jesús. Natanael se dejó
conducir por Felipe y cuando Jesús lo vio admiró su veracidad: He aquí un
verdadero israelita en quien no hay engaño (Jn. 1, 47). Esta alabanza define
al verdadero discípulo de Jesús. A partir de ese momento Natanael forma
parte del grupo más cercano de Jesús y junto con los otros lo acompaña a
esa fiesta de bodas. Natanael es testigo privilegiado de dos signos claves en
el evangelio de Jn: la conversión del agua y del vino en Caná y la pesca
abundante de ciento cincuenta y tres peces por la orden dada del
Resucitado. Natanael es testigo de los signos que alimentan y dan vida a la
comunidad de Jesús.

 Natanael un hombre de palabra es testigo de la Palabra por excelencia, ya
que en Jesús encuentra al Mesías que pronuncia una Palabra eficaz, esa
Palabra eficaz tiene su origen en la palabra de la madre de Jesús: hay una
orden, pero la madre de Jesús no tiene certeza absoluta de lo que Jesús
pueda decir y esto es lo que sorprende a Natanael. El discípulo escucha lo
que Jesús dice a los διακόνοι –diáconos-, estos obedecen y el agua llega al
maestro de sala convertida en vino. Este signo de la Palabra eficaz completa
la visión de Natanael: Antes de que te llamara Felipe, te vi bajo la higuera
(Jn. 1, 48).



Caná en el Evangelio de Juan

 Jn 2
1 Καὶ τῇ ἡμέρᾳ τῇ τρίτῃ γάμος ἐγένετο ἐν Κανὰ τῆς Γαλιλαίας, καὶ ἦν ἡ μήτηρ
τοῦ Ἰησοῦ ἐκεῖ 2 ἐκλήθη δὲ καὶ ὁ Ἰησοῦς καὶ οἱ μαθηταὶ αὐτοῦ εἰς τὸν γάμον.
3 καὶ ὑστερήσαντος οἴνου λέγει ἡ μήτηρ τοῦ Ἰησοῦ πρὸς αὐτόν οἶνον οὐκ
ἔχουσιν. 4 [καὶ] λέγει αὐτῇ ὁ Ἰησοῦς· τί ἐμοὶ καὶ σοί, γύναι; οὔπω ἥκει ἡ ὥρα
μου.
5 λέγει ἡ μήτηρ αὐτοῦ τοῖς διακόνοις ὅ τι ἂν λέγῃ ὑμῖν ποιήσατε.
6 ἦσαν δὲ ἐκεῖ λίθιναι ὑδρίαι ἓξ κατὰ τὸν καθαρισμὸν τῶν Ἰουδαίων κείμεναι,
χωροῦσαι ἀνὰ μετρητὰς δύο ἢ τρεῖς. 7 λέγει αὐτοῖς ὁ Ἰησοῦς γεμίσατε τὰς
ὑδρίας ὕδατος. καὶ ἐγέμισαν αὐτὰς ἕως ἄνω. 8 καὶ λέγει αὐτοῖς ἀντλήσατε νῦν
καὶ φέρετε τῷ ἀρχιτρικλίνῳ·οἱ δὲ ἤνεγκαν. 9 ὡς δὲ ἐγεύσατο ὁ ἀρχιτρίκλινος
τὸ ὕδωρ οἶνον γεγενημένον καὶ οὐκ ᾔδει πόθεν ἐστίν, οἱ δὲ διάκονοι ᾔδεισαν
οἱ ἠντληκότες τὸ ὕδωρ, φωνεῖ τὸν νυμφίον ὁ ἀρχιτρίκλινος 10 καὶ λέγει αὐτῷ·
πᾶς ἄνθρωπος πρῶτον τὸν καλὸν οἶνον τίθησιν καὶ ὅταν μεθυσθῶσιν τὸν
ἐλάσσω· σὺ τετήρηκας τὸν καλὸν οἶνον ἕως ἄρτι.
11 Ταύτην ἐποίησεν ἀρχὴν τῶν σημείων ὁ Ἰησοῦς ἐν Κανὰ τῆς Γαλιλαίας καὶ
ἐφανέρωσεν τὴν δόξαν αὐτοῦ, καὶ ἐπίστευσαν εἰς αὐτὸν οἱ μαθηταὶ αὐτοῦ.

Jn 2, 1 Al tercer día se celebró una boda en Caná de Galilea, y estaba allí la madre de
Jesús; 2 y también Jesús fue invitado, con sus discípulos, a la boda. 3 Cuando se
acabó el vino, la madre de Jesús le dijo: No tienen vino. 4 Y Jesús le dijo: Mujer, ¿qué
nos va a ti y a mí en esto? Todavía no ha llegado mi hora.
5 Su madre dijo a los que servían: Haced todo lo que Él os diga.
6 Y había allí seis tinajas de piedra, puestas para ser usadas en el rito de la
purificación de los judíos; en cada una cabían dos o tres cántaros. 7 Jesús les dijo :
Llenad de agua las tinajas. Y las llenaron hasta el borde. 8 Entonces les dijo: Sacad
ahora un poco y llevadlo al maestresala. Y se lo llevaron. 9 Cuando el maestresala
probó el agua convertida en vino, y como no sabía de dónde era (pero los que
servían, que habían sacado el agua, lo sabían), el maestresala llamó al novio, 10 y le
dijo: Todo hombre sirve primero el vino bueno, y cuando ya han tomado bastante,
entonces el inferior; pero tú has guardado hasta ahora el vino bueno.
11 Este principio de sus señales hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria, y
sus discípulos creyeron en Él.



Caná en el Evangelio de Juan

 Versículos 1-3: Situación
V. 1: La indicación temporal ‘y tres días’ es una clara referencia al
acontecimiento pascual, esa es la hora en que el Hijo será glorificado y el
Padre será glorificado en el Hijo.
V. 2: Los discípulos no tienen una participación activa, contemplan lo que va
a suceder.
V.3: Jesús se dirige a su madre con el llamativo ‘mujer’. Esta forma se
remonta a la primitiva designación de Adán a la ‘mujer’ que fue sacada de su
propia carne. La mujer en la primera creación cumple el valioso
complemento del varón, y en el relato evangélico la ‘mujer’ tiene un rol
protagónico: es el complemento necesario para que Jesús se manifieste y
sus discípulos se afiancen en su seguimiento.

V. 4: Jesús manifiesta que esta situación no es algo que le concierne a su
madre y el. La enigmática frase aún no ha llegado mi hora. Pero a su vez
está esperando un ‘signo’ que le indique que esta es la ocasión propicia para
manifestarse abiertamente, en especial a sus discípulos. En el evangelio de
Juan muchas veces aparece la ‘hora’ y con esto se quiere indicar un
momento salvífico.
V. 5 La madre de dirige a los sirvientes de la boda: con una oración
condicional ‘eventual’
Es importante señalar la estructura sintáctica de la oración, porque de ella
se desprende varios aspectos que nos ayudan a comprender el sentido del
pedido y de todo el contexto de las ‘bodas de Caná’
La oración principal tiene por núcleo es verbo hacer
La oración subordinada tiene por núcleo el verbo decir en subjuntivo. 
La orden de la madre a los servidores es taxativa y estos quedan
supeditados a lo que Jesús les diga, lo cual ellos no saben que les dirá Jesús. 



Los servidores no dudan. La madre tiene certeza de que Jesús algo les va a
decir: no sabe que Jesús entiende que ha llegado su ‘hora’ y realiza la acción
salvífica. Lo que esas tinajas servían para un rito antiguo ahora se
convierten en recipientes para algo nuevo: ya no son recipientes para ritos
externos, sino para una bebida nueva, que purifica el interior: es el símbolo
de la sangre pascual. El maestro de sala hace la constatación de la bondad
de ese vino: supera en calidad al mejor vino servido en esa boda. El vino
pascual no tiene comparación. Hay una relación íntima entre esta boda y el
vino pascual.
V. 11: Jesús hizo su primer signo en el cual el buen vino sella la feliz boda y
esta como signo de una nueva alianza, en la cual queda manifestada su
gloria, y da la razón de la profesión de fe de los discípulos. Los que antes
eran espectadores ahora pasan a ser protagonistas.

Para profundizar el Aguinaldo

En Caná y en la pesca con el Resucitado, Jesús ofrece un vino y un
alimento abundantes y mejores que los esperados. ¿Confiamos realmente
en lo que Jesús nos propone para fortalecer nuestra vida personal,
comunitaria y pastoral, o seguimos apoyándonos solo en nuestras propias
seguridades? 

¿En qué situaciones sentís hoy que Jesús te invita a confiar, aún cuando
no sabés del todo qué va a pasar ni cómo se van a dar las cosas?

Las tinajas vacías de Caná y la red vacía de los discípulos expresan
momentos de cansancio, límite o frustración. ¿Qué tinajas o redes vacías
reconocés hoy en tu vida, en tu grupo o en la realidad de los jóvenes, y
qué te invita Jesús a volver a llenar o a lanzar nuevamente?

A partir de lo compartido, formulá una pregunta personal o grupal que
te ayude a profundizar el mensaje del Aguinaldo y respondela desde tu
propia experiencia de fe.


